
 

 

 בס״ד

 

 חג חנוכה5786

La Fiesta de Janucá 5786 

y 

Su conexión con el profeta Hageo 

 

El significado literal de la palabra hebrea  חנוכה (Janucá) es dedicación. Tras la 

profanación del Templo por Antíoco Epífanes en el siglo II a. C., la nación de 

Israel volvió a dedicarlo, purificándolo del sacrilegio cometido por Antíoco 

Epífanes. Este evento sienta las bases para otro acontecimiento bíblico que tendrá 

lugar a mediados de la semana 70  de Daniel. Este evento se conoce como la 

Abominación de la Desolación. Se menciona en los capítulos 9, 11 y 12 de Daniel. 

Yeshúa también lo menciona en Mateo 24:15 y Marcos 13:14. Es el apóstol Pablo 

quien aporta mayor claridad a este evento, al utilizar un lenguaje muy similar al 

de Daniel 11:36, cuando escribe en 2 Tesalonicenses 2:4: 

 

ὁ ἀντικείμενος καὶ ὑπεραιρόμενος ἐπὶ πάντα λεγόμενον θεὸν ἢ σέβασμα, ὥστε 

αὐτὸν εἰς τὸν ναὸν τοῦ θεοῦ καθίσαι, ἀποδεικνύντα ἑαυτὸν ὅτι ἔστιν θεός. 

 

Aquel a quien se le hace oponerse y exaltarse sobre todo lo que se nombra Di-s 

o es adorado, de modo que se sienta en el santuario (Lugar Santísimo) de Di-s y 

se manifiesta como Di-s. 

 

La pregunta principal que abordará este artículo es cómo se relaciona la profecía 

de Hageo con Janucá. Hageo se centra claramente en el Templo. De hecho, el 

Templo se menciona diez veces en los capítulos 1 y 2 de Hageo. El nombre Hageo 

significa mis fiestas. Hageo 2:1 menciona claramente la Fiesta de los 

Tabernáculos, ya que se menciona el último día de la Fiesta de los Tabernáculos, 

el día 21 del séptimo mes. Este día se conoce como Hoshaná Rabá, que significa 

 "La Gran Salvación ". Esto proporciona una importante pista textual al lector, ya 

que el segundo capítulo de Hageo trata sobre el establecimiento de un Reino 

Mesiánico que gobernará sobre toda la tierra. En cierto sentido, esta profecía se 

refiere a la construcción del Segundo Templo, pero en Hageo 2:9 hay un cambio 

muy significativo entre el período del Segundo Templo y el del Último Templo. 

 



 

 

ָ֥ה  ם יְהֹו  ֻ֖ ל֔וֹם נְא  ן ש  ֵּ֣ ק֤וֹם הַזֶה   אֶת  א֑וֹת וּבַמ  ֵּ֣ה צְב  ר יְהֹו  מַֻ֖ רִאש֔וֹן א  ֵּ֣ חֲרוֹן   מִן־ה  אַַֽ יִת הַזֶ֤ה ה  ה כְבוֹד   הַבַַּ֨ הְיֶֶ֡ וֹל יִַֽ דֵּ֣ ג 

וֹת׃ אַֽ  צְב 

 

“Grande será la gloria de este templo, el último, más que el primero, dice el Señ-

r de los ejércitos, y en este lugar daré paz, declara el Señ-r de los ejércitos .” 

Hageo 2:9 

 

La referencia al «Último Templo» se refiere al Templo que estará presente 

durante el Reino Milenial. Cabe destacar que no habrá ningún Templo en la 

Nueva Jerusalén (véase Apocalipsis 21:22). 

 

Καὶ ναὸν οὐκ εἶδον ἐν αὐτῇ, ὁ γὰρ κύριος ὁ θεὸς ὁ παντοκράτωρ ναὸς αὐτῆς 

ἐστιν, καὶ τὸ ἀρνίον. 

 

“Y no vi en ella santuario; porque el Señ-r Di-s Todopoderoso es su santuario y 

el Cordero.” Apocalipsis 21:22 

 

Al estudiar el capítulo 2 de Hageo, se encuentran no menos de cinco referencias 

directas al día 24 del noveno mes. Se afirma que este fue el día en que se 

colocaron los cimientos del Santuario (véase Hageo 2:18). En cuanto a dos de 

estas referencias, se recomienda al lector prestar atención a este día. Este sería el 

mismo día, al anochecer, en que comenzaría Janucá. Por lo tanto, la segunda 

festividad mencionada en la profecía de Hageo es, en efecto, Janucá. También 

hay una referencia a Janucá en el libro de Daniel. 

 

ת ע  מִיד הוּסַר וּמ  ת הַת  ת  ם שִקּוּץ וְל  אתַיִם אֶלֶף י מִים שֹמ  י וְתִשְעִים: מ  ָ֥ ה אַשְר  מְחַכֶֻ֖ יעַ  הַַֽ ים וְיַגִ֑ לֶף לְי מִִ֕  אִֶ֕

ש וֹת שְלָ֥ אֻ֖ ים מ  ה׃ שְלשִָ֥ ַֽ  וַחֲמִש 

 

“Y desde la eliminación del continuo sacrificio hasta la entrega de la 

abominación desoladora, mil doscientos noventa días. Bienaventurado el que 

espere y llegue a mil trescientos treinta y cinco días.” Daniel 12:11-12 

 

De estos dos versículos, uno aprende que lo que causa que los sacrificios diarios 

se detengan es la Abominación Desoladora. Con base en otros versículos de la 

Biblia, uno esperaría que la Abominación Desoladora ocurriera a los 1.260 días. 

Por lo tanto, según el versículo 11, hay 30 días adicionales, 1.290-1.260 = 30 días. 

En las Escrituras, el número 30 está asociado con el duelo, es decir, la muerte. 



 

 

Esto significa que, desde la Abominación Desoladora hasta la Segunda Venida 

del Mesías, habrá 1.260 días, más 30 días adicionales. ¿Qué se debe concluir de 

esta información? En la Segunda Venida del Mesías hacia el final de la semana 

70 de Daniel, Israel reconocerá quién es su Mesías y lo lamentará durante 30 días. 

Este hecho es respaldado por el profeta Zacarías 12:10-14. Estos versículos 

enseñan que, en la Segunda Venida de Yeshúa, Israel llorará por Aquel que ha 

sido traspasado, es decir, crucificado, como un hijo único y en la amargura, como 

uno llora por un hijo Primogénito (Ver Zacarías 12:10). 

 

Lo más importante de la profecía de Daniel capítulo 12 es la declaración del 

versículo 12: «Bienaventurado el que espere y llegue a 1.335 días». Como se 

mencionó anteriormente, la expectativa sería de 1.260 días. Sin embargo, en este 

versículo hay 75 días adicionales: 1.335 – 1.260 = 75. Al estudiar la Palabra de 

Di-s, se aprende que, en Hechos capítulo 7:14, originalmente 75 personas 

descendieron a Egipto. 

 

ἀποστείλας δὲ Ἰωσὴφ μετεκαλέσατο Ἰακὼβ τὸν πατέρα αὐτοῦ καὶ πᾶσαν τὴν 

συγγένειαν ἐν ψυχαῖς ἑβδομήκοντα πέντε, 

 

“Pero después que José envió, llamó a Jacob su padre y a toda la familia, setenta 

y cinco almas.” 

 

¿Con qué propósito descendieron José y su familia a Egipto? La respuesta es para 

que Di-s pudiera rescatarlos de Egipto. De igual manera, en Lucas 3:23 se afirma: 

 

Καὶ αὐτὸς ἦν Ἰησοῦς ἀρχόμενος ὡσεὶ ἐτῶν τριάκοντα, ὢν υἱός, ὡς ἐνομίζετο, 

Ἰωσὴφ τοῦ Ἠλὶ  

 

“Y Yesúa mismo tenía unos treinta años cuando comenzó, siendo considerado 

hijo de José, de Elí.”  

 

Dado que el número 30 se relaciona con el duelo y la muerte, este versículo nos 

enseña que el propósito principal por el cual Di-s envió a su Hijo a este mundo 

fue morir para redimir a todos aquellos que lo recibirían por fe. Es importante que 

todos comprendan que el plan de redención de Di-s no solo implica el perdón de 

los pecados, sino que también traerá un gran cambio en este mundo, un cambio 

del Reino. Hageo 2:6 lo afirma: 



 

 

י ה כִֵּ֣ מַר   כֹ֤ ֵּ֣ה א  א֔וֹת יְהֹו  וֹד צְב  ת עָ֥ ט אַחַֻ֖ יא מְעֵַּ֣ י הִ֑ יִם מַרְעִיש   וַאֲנִִ֗ מֵַּ֣ רֶץ אֶת־הַש  א ֔ ֻ֖ם וְאֶת־ה  וְאֶת־ וְאֶת־הַי 

ה׃ ַֽ ב  ר  ם וְהִרְעַשְתִי   הֶח  ל־הַגוֹיִ֔ אוּ אֶת־כׇּ ֻ֖ ת וּב  ם חֶמְדֵַּ֣ ל־הַגוֹיִ֑ י כׇּ אתִִ֞ יִת וּמִל  ב֔וֹד הַזֶה   אֶת־הַבַ֤ ר כ  מַֻ֖ ָ֥ה א   יְהֹו 

וֹת׃ אַֽ  צְב 

“Porque así dice el Señ-r de los Ejércitos: Un poco más y haré ruido en el cielo 

y en la tierra, en el mar y en tierra firme. Y haré ruido entre todas las naciones, 

y vendrán con todo lo que anhelan todas las naciones. Llenaré esta casa (Templo) 

de gloria, dice el Señ-r de los Ejércitos.” 

En Hageo 2:21-22, el lector aprende que este ruido que Di-s hará provocará el 

derrocamiento del trono de los reinos de este mundo y destruirá la fuerza de los 

reinos de las naciones. La profecía de Hageo concluye con las palabras: 

וֹם וּא בַיֵּ֣ ֵּ֣ה הַהֵּ֣ ם־יְהֹו  וֹת נְא  אֶ֡ חֲךֶ֠  צְב  קּ  ל אֶֶ֠ בֶַּ֨ ב  ל זְר  ֤ ה עַבְדִי   בֶן־שְאַלְתִיא  ם־יְהֹו ֔ יך נְא  ם וְשַמְתִֻ֖ ֑ חוֹת  י־בְךֵּ֣  כַַֽ  כִַֽ

רְתִי חַ֔ ם ב  ֻ֖ ָ֥ה נְא  וֹת׃ יְהֹו  אַֽ  צְב 

“En aquel día, dice el Señ-r de los ejércitos, tomaré a Zorobabel hijo de Salatiel, 

mi siervo, dice el Señ-r, y lo pondré como anillo de sellar; porque en ti he 

escogido, dice el Señ-r de los ejércitos.” 

Zorobabel, en el libro de Zacarías, es una tipología del Mesías de Israel. Esto 

significa que existe una expectativa mesiánica con respecto al Mesías en Janucá. 

Parecería que Daniel 12:12, que dice: «Bienaventurado el que espere y llegue a 

los 1.335 días», se refiere al Mesías Yeshúa, quien establecerá su Reino después 

de 1.335 días. La razón para afirmar: «Bienaventurado el que espere y llegue a 

los 1.335 días» se relaciona con aquellos que entrarán en el Reino de Di-s (Reino 

Milenial). Será debido a la ira de Di-s, que Yeshúa derramará, que habrá un gran 

ruido que sacudirá los cielos y la tierra, el mar y la tierra firme. Este ruido también 

destruirá los reinos de las naciones y los reemplazará con la justicia, la rectitud y 

la gloria del Reino de Di-s. 

Con este entendimiento, confío en que esta Janucá será muy significativa. 

 


